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Decía con sorna hace años: el sueño del sacerdote es ser redactor jefe de 

publicación, o líder fundador de comunidad cristiana. Lo primero resultaba muy 

difícil, impedidos por leyes y dinero, lo segundo estaba al alcance de cualquiera. 
Eran otros tiempos, otras circunstancias. Con frecuencia, pues, lo ponían en 

práctica, o creían hacerlo. 

Pese al rimbombante nombre de comunidad cristiana, en realidad eran un grupo de 
amiguetes que se apiñaban, sin tener claro un exigente ideal común. Procuraban 

protegerse encerrándose no sólo cuando se reunían, sino en la celebración de su 

misa, en la que los demás no estaban implicados. 

Ejemplos al canto. En una misma residencia estaban un día tres grupos, sin siquiera 
saludarse. En la capilla, en la sala de reuniones o en un dormitorio allí celebraron 

cada uno la Eucaristía. En otra casa de las llamadas de espiritualidad, su director 

me decía que gracias al buen diseño de pasillos y escaleras, podían estar 
simultáneamente cinco grupos, sin que en ningún momento se cruzaran. 

¡Dios mío, a eso llamaban comunidad  cristiana! 

Pese a no haber excluido del todo tales vicios, no vivíamos nosotros encerrados. 
Consecuencia de ello, alguno fue misionero a América, algunas a África, otros se 

incorporaron a comunidades religiosas. Y yo me iba quedando sólo, sí, felizmente 

solo, con nuevos soñadores que posiblemente también me dejarían. No ignoro, ni 

olvido que algunos desertaron, o siguieron de  lejos. 
Ahora bien, la vivencia cristiana precisa estar, de alguna manera, englobada en una 

comunidad. Le pasa como a la menuda Fe que uno pueda gozar. Es algo así como 

tantas minúsculas partículas  químicas que el organismo necesita asimilar para vivir 
o para superar adversas situaciones. Si se sufre un problema cardíaco, la 

nitroglicerina puede salvarle. En tal caso, por ejemplo, 0,4 ml calman la crisis 

¿quien puede manejar una tan diminuta cantidad? La  conservaremos y tomaremos 

envuelta en un excipiente. Algo así es la comunidad (continuaré).  
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